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La difusión universal de la cultura 

y el ho111 bre actual 

A la memoria de Jaime Ra:,o 

��I los hombres son espec�t.camente iguales, Jª

que en todos actúa igualmente la razón, és­

tos pueden actuar lib.remente en la vida pÚ­

��llltüii:� blica y determinarla a su voluntad, de acucr� 

do con sus necesidades. El instrumento de que se vale 

el hombre para regir la vida pública es el Estado, el

cual viene a ser el ejecutor de la cvoluntad popul�r,,
entidad formada por h_ombres libremente elegidos por

el pueblo, y que realiza lo que el total de individuos

no puede de por s; hacer� De este modo, al integrar el

_ organismo estatal con los hombres de su preferencia,
los cjudadanos intervienen indirectamt!nte. en la mar­

cha del Estado. Por otra parte, pueden expresar ]¡_

. ,brcm�nte sus opiniones y asociarse. Tal es el ideal de­

mocrático, tal como lo veian los ideólogos de la Revo­

. lución francesa, inspirados por los icleale& de la ,Ilus-
• I 

trac1on ».
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Pero eso.s mismos ideólogos vieron con cenital cla­

ridad que era necesario preparar eficientemente a los
hombres todos para poder actuar efectivamente en el
Estado, ya que el goce de dichas libertades democrá­
ticas exigía un mínimo de conocimientos, una clara con ... 

ciencia de los problemas de la vida. Con el objeto de 
obviar esta alternativa surgió el ideal de la educación 

universal obligatoria, ele modo que hasta los más in­
significantes pobladores de un pais pudieran gozar de
los conocimientos de una civilización que se creía en 
a�censo continuo. Es sintomático que en la época de la

R�volución francesa a la Restauración surgieran los 

grandes impulsores de la e:nueva educación• tales co-
. mo Pestalo%zÍ, F roebbel y Herbart. En un principio
esta enseñanza f ué más humanista que cient;fica y lue­

go, en la medianía del siglo XIX, radicalmente in­

fluenciada por el positivismo, �e hizo marcadamente 
cient�Íica. Se consideró que el conocimiento de las
c iencias libertaba al hombre del oscurantismo y supcrs­
tic.iones ele las época., pasadas, trayendo nueva luz a la
humanidad•. La idea ele una educación un;.versal se 

f 
' 

b ., 1 l ' L 
•• traas ormo en una o 5es1on t:.e a epoca. os n1nos y

jóvenes fueron sometidos a rígidos planes educaciona­
les y obligados a así milar los conocimientos más diver­
sos, alimcntándoae esta . tend,encia enciclopcdÍ&ta en 1a 
filosofía positivista que hacía derivar la., ciencia� unas 
Je otras en una jerarqu;a harto conocida. También el 
elemento f�menino, de acuerdo con 1as necesidades de . 
Ja época, pu.do obtener ampliamente los rudimentos ele
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todas las ciencias y de todas las artes. A sí el ideal 

existente era transformar al mundo todo en una gigan­

tesca escuela ... 

En este dominio, siguiendo la tendencia gen-eral de 

la época, se buscó ávidamente una mayor eficicnci� so­

bre la base de una intensiva racionalización. Se busca­

ron nuevos métodos, que fatigaran lo menos posible a 

los niños y .1e habló del papel Jel cplacer> en el pro­

ceso e·ducati vo. Se discutió largamente acerca de 1� 

mayor o menor importanc�a de tales o c�ales materias. 

� fines del 3iglo XIX, J oh� Dewey expresa clnra­

mente e 1 ideal de esta educación al escribir que tenía 

<< por objeto preparar al niño y al joven p�ra el mejor 

ejercicio de sus derechos democráticos> (1), Y cada 

escuela filosófica tuvo su cor:1"espondiente metodología 

educativa, realizada por filósofos de tercer orden ... 

Con todo, la educación pudo universalizarse gran­

demente, sin llegar nunca, empero, por la fuerza de las 

circunstancias, a la plena realización ele su ideal. La 

imprenta, con sus progresoB cada vez mayores, contri­

buía a difundir rápidamente los conocimientos y los 

prodtictos culturales más dispares y más nuevos entra­

ron a formar parte de las discusiones individuales. Los 

máa altos aledaños de la cultura estaban a libre Jispo­

sición de todos lo, inclivi-duos, en los inimaginable., mn­

nuales de c�ulgariz'aciÓnt,. También contribuyó a ello 

no poco el enorme perfeccionamiento alcanzado por loa 

medios de comunicación. 
(1) John D.-wey: < Fines, métodos y objctiTo• de la •ducación>.
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En medio de todo esto, el hombre parecía baber.te 

hecho más clibre1>. La influencia de la relig,ón se de­

bilitaba rápidamente, .1in ceder del todo; el hombre 

parecía llegar a constituir un microcosmos en medio 

del Universo ... Sin embargo, poco a· poco el hombre 

más sensible comienza a sentirse desarraigado, poseedor 

de demasiadas <r ideas inútiles:b. N aci:ó paulatinamente 

una creciente Jesesti mación de la actividad intelectual, 

al paso que renacieron tendencias místicas de nu�vo 

cu;io, extraña.t prácticas supersticiosas, obtenidas Je

religiones exóticas, ocultistas, etc. 

El gran error del siglo XVIII-error fatal para 

la suerte que ha corrido el ideal de la humanidad en 

el siglo XIX-fué el proponer por modelo ele cultura 

la �huma,nidad1>, en la forma de una esencia abstracta, 

racional, igual en todos las hombre.s2> (Max Scheler). 

Esta idea es el supuesto que anima a la difusión uo__i­

versal de la cultura, que �ree poder transmitir todos 

loa bienes y valorea culturales a todos los hombres, 

cualesquiera que sea su estructura ;nti ma, su raza, su 

civili2ación, etc. Y así, mientras en el siglo XIX to-

, dos se complac;an con el progreso y 1a cultura ) Goetbe 

anunciaba: e La humanidad ]l�ga�á a ser más avisada e 

inteligente, pero mejor, más f eJiz y enérgica, no. �Veo 

venir el tiempo en que Dios ya no ha de complacerse 

en ella y habrá• de derrocar1o todo y proceder a una • 

creación rejuv:enecida•. (Eckermann). También Schi­

Jlcr da una tenebrosa imagen del ·mundo Je su tiempo 

al escribir: (( La cultura, lejos de darnos la libertad, 
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desarrolla en nosotros, con cada nueva potencia ·que 
evoca, una nuev<i necesidad; los lazos de la constric­
ción física nos oprimen cada vez más amenazadores; el 
miedo de perder apaga e 1 ardiente de.seo de mejorar ... 
Así vemos el espíritu de nuestro tiempo oscilar entre 
la perversión y la grosería, la monstruosidad y la mera 

• naturaleza, la superstición y la incredulidad moral._ .. �
( ci Educación estétical) ).

La mirada más despreocupada, pero enturbiada por 
pr�juicios racionalistas,' puede descubrir entre los hom­
bres una inmensa variedad Je ti pos, una abigarrada 
gradación de caracteres, la que resulta más que aven­
turado proporcionarles una misma educación. El siglo 
XIX, impulsado por su antinatur�l afán de simpliG­
cacióu, olvidó esta idea esencial, uaando esa supuesta 
igualdad como arma política. Convirtió lo que era un 
cómodo universal del liberalismo en realidad absoluta. 
Sólo a fines del siglo XIX renace claramente la con­
ciencia de la desigualdad natural entre los hombres. 
Y la huma.nid ad de la Ilustración se revela cada vez
más como un concepto huérfano de toda· significación, 
totalmente falta de realidad. 

Se olvidó igualmente que la cu] tu r a  e n  e u a n to 
ta I no puede ser objeto ele un mero aprendizaje, sino 
de el es ti n o. Esto significa que no tod�s están en. si­
tuación de poder aprehender adecuadamente los valo­
.res culturales, .,ino tan s�lo aquéllos que por una ell­
tructura Íntima e innata p·ueden hacerlo. Aprehende.r 
realmente la cultura no sólo significa conocer aus ca .. 
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ractere.t externos, haber leído tal o cual libro, conocer 

tanto& cuadros o sínfon;as, o dominar tantas ciencias, 

sino también poder participar plenamente Je &u espÍ­

ri tu, Je modo que los vnlores contenidos en dichos ob­

jetos cultu:-ales formen una unidad con el ser que apre­

hende, sin dejar de ser por eso tales valores y objetos 
objetivos y autÓnomamente válidos. 

Por eso .,la cultura desarraiga de· su destino a aqué­
llos para quiene.s no está destinada. Y por otra parte, 
para poder democratizarse, la cultura ba Je descender 

con.1iderablemente Je nivel, llegar al compendio, al· 
manual vul,�arizador, el cual no es sino un vacuo re-_ 

medo ele la verdadera cultura. As�, la conciencia del 
saber se diluye eri un artiGcioso conglomerado de datos 
sueltos

7 
de conceptos heterogéneos, f nltos de toda ple­

nitud espiritual. Así, desapareee entre los más aptos 
todo interés por la cultura oEc_ial y su evolución per­
sonal se realiza a espalcla.s de ésta.

Si se consideran ahora todos los ef cctos de dicha 
dif usi5n universal Je la cultura en las colectividades, 
se ve que cristaliza en dos tipos Jistintos de anomal;as 
culturales, positivas y negativas, 1as cuales se objetivan 
en tipos humanos máa o menos caracterizados. A estos

seres puede hnllárseles también en otras épocas, pero 
nunca en la magnitud que en la actual. Tampoco re­
presentan tipos absolutos, sino que hay entr� ellos nu­
merosa-:, gradaciones y varieJade •. 

An omalías negativas.-La época moderna, 

heredera del Romanticist110 en ello, ba impuesto en el 
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ambiente la idea de la supremac�a de los valores inte­

lectuales, haciendo de ellos la meta de la humanidad. 

Ha hecho también de] intelectual el mejor de los hom­

bres. Por esto, la educación universal trata de que 

todos los individuos se acerquen a eso.s valores, ponien­

do a su alcance las obras en que pueden ballarse. T�m­

biéu, y �astante a menudo, presenta obras que sólo 

poseen una celebridad- accidental y transitoria. No só­

lo pre.!enta obras literarias y artísticas, sino tam_bién 
sistemas filosÓ�cos y descubrí rnientos científicos. En

virtud de esa superes ti mación de lo intelectual, y del 

. hecho de que el que puede comprender o realizar lo• 

valores culturales es altamente apreciado-a veces esta 

hipervalorización sólo procede del jnJividuo mismo--

es natural que gran parte de los hombres trate de al­

canzar dichos Talores. Resultan entonces dos posibili­

dades distintas en el caso de que el individuo sea in­

capaz de ·comprender los valores culturale5: a) la clcl • 

,expósito de la cultura1,, que aspira inútilmente a ella, 

sin poner n·unca alcanzar su ideal; y b) 1a del moder­

no hombre de acción, que simplemente reniega de lo 

intelectual, por cuanto no le sirve para sus fines. 

a) El actual estado Je rarefacción, de Jo., valores

culturales oficiales. hace que éstoa no basten a loa es­

piri tus más &en&ibles·, cuya evo.lución Íntima ha Je rea­

lizarse, por tanto, c omp l e t ame n t e aje n a  a. 1a 

cultura oficial. E� el mejor Je los casos, és_ta propor­

ciona sólo posibles puntos ele partida para un mejor 
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conocimiento de los valores culturales supremos, cosa. 

que no siempre realiza.

Hay quienes, empero, por su naturaleza l1umana,

no pueden ir más allá de esos valores oficiales, aspi­

rando de continuo a los valores supremos, en los cua­

les imaginan hallar la deseada plenitud_ �ntima. Saben 

por mer�s sospecbas, y también de « oidas1>, que la
verdadera cultura es mucho m�s que la tt �ultura gene­

ral1> de la e_ducación. Pero· su tragedin consiste e-n que

no pueden rechazar a ésta, ni alcanzar a aquélla.· Tie­
nen la sensación de debatirse inútil mente sobre 1a tie­

rra, cual un pájaro que ha caído en una trampa. La
c.tgran cultu�al> se le muestra como una meta v�nturosa, 
como un ci�lo en el cual podrán al Gn descansar. No 

.llegan nunca a éL y sus Íntimas debilidades los arras­
tran a un plano de �ontinuo desgarramiento personal, 
el cual les es ta1;1to má.s insopor'table cuanto más sensi­
ble su naturaleza. Por otra parte, nunca toman el clo­
lor en �i mismo, sino que lo integran en una larga y
artificiosa cadena de estados fallidos, lo cual hace, que 

dicho dolor resulte más intenso de lo no1·mal. Su ocu­
·pación. diaria se les presenta como un gran martirio,
del cual aspiran � evadirse mediante la sumersión en
los valores supremos de la cultura. Su exÍ&tencia viene
a ser así una continua 1 lfcha, y no u�·a �rmoniosa alte­
ración entre la vida diaria y. 1� vivencia de· los pro­
ductos del espíritu. Nunca logran que tales productos
lleguen a vivificar su ser, por lo cual no obtienen la
anhelada satisfacción. Supervalorizan a los �ntelectua-
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' 

les y tratan de trabar amistad con los hombres que se 

les antojan superiores, a los qoe rinden un doble t1:Í­

buto de fe y de admiració.n. Y sólo cuando creen lo­

grar su aprecio .se sienten m:i.� seguros de si. mismos. 

Pero tampoco esto les basta a. la larga. No tardan en 

se�tirse· riJ;culos, desvalorizarlos, sentimos que les ama­

ga tocla posibilidad d� dicha. Nunca «1 legan�, nunca 

logran nada. La concie.nci a de su radical mediocridad 

se les aparece como u·na gran t1;"agedia persona], pues

n o  quier e o ser as i . A la larga nace el resenti­

miento contra la cultura y, por ende, su desvalori2a­

ción, olvidando que ésta no es ma·la ni buena. Este in-

• dividuo, en cuanto a su actitud. de ·sentirse internamen­

te rechazado-pues nunca se le repele abiertamente-­

puede· llamarse realmente �expósito de 1a_ culturai>.

b) Si se considera esta. difusión de la cultura en

relación con �l moderno hombre de empre,sa, aquel en 

quien predomina la actividad exte�na, dirigicla al .do­

minio del mundo, se -ve que éste se· hnlla en poaesión 

de una gran cantidad de. conocimientos, ele lo• cuales 

«emplea� só1o mÍnÍ_ma parte. El considera como cútil. 

y e necesario> Únicamente aquello que sirve a su• Íioes 

de domiu'io; lo demás es desva1orizaclo máximamente 1

como t1 inútil�. Y esta valoración no la extienden aólo 
a sí mismos, .!Íno también a la humanidad toda, pues 

ningún otro ser pa·d.ecc como éste de eae. narciaisnio, 

consistente en querer que todos se Je ·aaemcjen. El aa­

ber •inútil, aparece 1como un lastre 1 como algo sobran-

te. Por cuanto su acción es 1 i m i tad a, au vÍ•ÍÓn del 
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mundo es muy parcial. Esto último es mu y pe e u -

1 i a r  de. 1 os p o] i tic os, quienes aplican sólo un 

• vacilante concepto a p r i o r i a la acción sobre el des­

tino humano. Ello ipdica que los políticos viven en un

mundo irreal, creado para su uso personal, el cual no

tiene casi. nada de común con el mundo real. Esto ex­

plica la particular animosidad del politico nato contra

el cintelectuall) a quien considera como un <l&er inú­

til�, lo cual no le impide, empero, halagarlo y usnrlo

para sus fines de dominio cada vez que es necesario.

El hombre activo estima que sólo deben difundirse 

aquellos conceptos que sirvan al dominio del mundo. � 

En conformidad con e'stos ideales, algunas escuelas 

educativas· tratan de colocar al individuo sólo en con­

tacto con_ aquellas ramas Jel saber que tienen «una 

aplicación en la vida humanai». Pero si se coo.sidera 

que dicha educación debe actuar sobre grandes masas, 

.siempre quedará un grupo de seres en quienes actuará 

como un elemento def ormante de su integridad perso­

nal. Dicha educación cristaliza en lo que Ortega y

Gasset llamaba la � barbarie del especinli.1mo1>, que 
convierte a- los individuos en unos lisiados mentales y

�écnicos, C¡> paces sólo de reali:z:ar movimiento.t insigni­
ficantes en procesos ele gran envergadura. Así· de catos 

aercs se forma la masa impersonal, es decir, de aquel 

hombre que aun estando solo piénsa o actúa como com­

ponente de una masa,- esto es con una pe�uliar falta de 

comprensión de lo que hace. 
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Ano m a] Í a s p o s i  ti vas : E.sta& anomalíaa indi­

can sólo una dirección favorable a la cultura, en que 

loa individuos la comprenden y tratan de ejercitarla 

de algún modo. Estas ánomalía� positivas son propias 

de la época y n u n  e a r e s p o nde n a una efectiva 

aprehensión de los valores de 1 espíritu. Los dos más 

peculiares corresponden al tipo que Niet2sche llama­

ba crel filisteo de la cultura> y la del cpelma de la 

cultura� o «moderno sotistaj), de K. Jaspers. Nota 

distintiva de ambos es un desenfrenado afán Je Íigura­

éión, peculiarida·d francamente co1itraria a toda genui­

na cultura, que es <isencilla y modesta ... , que bu:ye 

del estruendo y· de la extra vaganci-a. . . y que se ofre­

ce con evidente claridad y conciencia de • .,u., límites>. 

a) Toda cultura implica ne ces a ria me n t e  li­

bertad de espíritu la cual debe entenderse no sólo �n 

el sentido Je explayarse y escoger lib_rcmente, sino tam­

bién l i be r ta d d e  p o Je r s e r  u n  o m i s  m o en· ¡a 

actividad cultural, esto es, sin autoviolentar.se; que no 

se vaya hacia los valores culturalca .sino iólo en virtud 

. de un impulso nacido de lo más profundo del propio 

ser. Esta relación de «Íntima libertad* queda comple­

tamente anulada en el Glist�o �e la cultura, para quien 

la cultura resulta ser, en última· instancia, un deber 

imp u est o d esde f u  er a. Existencialmente, se re­

vela como un hombre más o menos mediocre, que a 

fuerza de estud_ios y ciego empecinamiento, ha l�grnJo 

adhe r i r  a su yo un· débil barniz, consistente en pá­

lidos esquemas de la cultura �iva de la época. Tal in-
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dividuo viv·e bajo la obsesión de que es (tculto». Y por 

�llo ve en tales inermes esquemas verdades universale•, 

dogmas inamovibles sobre las c�ales rep�sa toda cien­

cia, todo arte, toda la fe de la Humanidad. La �ás 

mÍnim� discusión sobre la validez le parece el más 

in.audito de los atentados y le- indigna al m�ximo. Con­

vierte dichos esquemas en piedra de toque de su ser

y en j u s t i fi e a e i Ó n d e s u y o frente a los el e m á·.,;

por �sto el d�pl�ma un�versitario suele jugar para él 

un rol esencial. Pero en la meclida en que dichos es­

quemas le son iu.aprehensi bles en su esencia y, por tan­

to, permaneceQ. ra:dicalmeQte ajenos a su ser, trata de 

autoe:xcitarse con la idea de que son � necesarios2> y 

que cu� homb�e educado no puede prescindir de ellos,,. 

Así, el .Glisteo tiene· en su mente sólo meras apa­

riencias de la cultura. Olvida que toda cultura es

como un s�r vivo, que no puede estatiquizarse en es­

quema·s petriÍicádos. En esto se acerca un tanto al ex-

, pósito de }a cultur.a, pero contrar.ia mente a éste, se ha­

lla satisfecho de s�, ple.no _de una gran satisfacción por

« toda la cultura 1ogradal>. La sociedad y formas de 

• vida vigentes son un «templo, el onde se "guardan cc-
1

1osamente las adquisiciones del saber humano�. En

cuanto toda tentativa de renovación, le pare�c ncgati.­

va, resulta peligrosisimo para el libre desenvolvimien­

to de la cultura, especialmen.te cuando ocup_a un cargo

directivo. Su id�al es .entonces ·clar a todos una cultura

uniJ ormc; quiez;-e gue todos sean s�mejantes- a él, lo

cual no le impide lanzar una mirada desdeñosa sob�e
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t od os aquellos qu·e no gocen de alguna apr obación ofi­

cial, aun cuanto sienta su &uperioriclad. Lo esencial en 

su.concepto no es ,ascr culto1>, sino "deber ser culto*. 

lnflu_ye igualmen te en su conducta también el deseo ele. 

aparentar. En cuant o es un ser que trata Je incluir en 

su persona conocim;en��s ·e ideas que carecen de rela­

ción con la urdiembre de su ser, se revela como un ser 

descarri�clo, un o Je los tantos productos del p an- cul-

• turismo engendrado por la Ilustración y las tendencias

universalistas del siglo XIX.

b) Para el � pel�a Je la cultu1·a>) ·]o esencial no es

-�serl), ni <.td ebe ser», sino a.,p a 1· e e e r e o m o c u  1 to ..

Esto signi.Íica, - que par a él la cultura es un med i o· Je

atraer sobre s; el ben eplácito ele los demás. Puede po-_'.

seer gran capacidad para aprehender y asimilar los

más variados productos de la �ultura • e inc1uso comu- •

nicarles cierta aparie ncia de vida, propia de los cultos

auténticos. El d e séa q ue csu� cultura salt e n la vista,·

qu e se imponga; por· eso, puede decirse qu e su senti­

miento más inten�o y personal es. 1 a va.ni da J que 

bu-sea un a re spuesta, la cual cl'a al «pelma• la 

medida de su ser. Se siente p oseedo� de cultura sólo

en la medida en· que sus _((oyentes� .s·e sientan Jea1um­

bradf?s por su verba fácil y brillante, pcr su ·estilo ma­

gistra·l, por su habilidad para sinteti2a_r �cleas . . . . etc., 

cuyo espíritu no comprende. 

En contraposició n al filiste o _de_ la cultura nunca 

puede perma necer adherido demasiado tiempo en Jo., 

valores culturalea. Hay un poder 
·
má� fuert� que su
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voluntad que lo arrastra de un punto a otro del ámbi­

to cultural, pues siempre trata de dar la in1presión de 

que posee una visión general, _una ilimitada cnpac;iclad 

para aprebcnder los objetos más dispare.s. Nunca pro­

fundiza, nunca se detiene amorosamente ante nada. Di­

jéra.se de él que es como u na amiba que se va des1i­

zando sobre una superE.cie poderosa, llenando todos lo.s 

huecos que encuentra a su paso, para vaciarlos en se­

guida, sin dejar nada de si en ellos, y sin llevar nada 

de ellos en sí. Los estimulas novedosos son pnra éf la 

ma,1or novedaq, pues aparte de conferir especial inte­

rés a sus palabras, le preservan del peligro de encon­

tcar un contrincante que descubra su juego. Pues su 

mayor tragedia consiste en no ser escucha-Jo, en no 

poder conquistar la 'mayor admiración Je los demás. 

Incapaz Je plantenr discusión sincera alguna, ae revela 

como .10Íista empecinad.o, y su defensa sólo consiste en 

afirmar tercamente su p�nto de vista, sin aduc;r_ sino 

�xactámente los hechos que abonan en pro de su aser­

to. Un ser más ágil que él y Je mayor cultura puede • 

reducirie fácilmente al �ilencio, aun cuando a vece& se 

defienda con la desesperación de ·la Eera acorralada. 

En cuanto su .ser nece.tita Je la respuesta ha1agado­

ra Je otro., para afirmarse existencial mente, se noa re­

vela como un a e r t o  t a] m ente Je s p r o  vi• to 

d e  pe r s on�lid ad,. ya que lo., c9nsejos que l�nza 

en público �o han sufrido esa mÍ&teriosa transformación. 

que los torna en partes integrante� de au �cr, sin per­

der por ello su calidad de cultura obj�t-iva. Un e&p;-
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ritu despierto que le escuche, sólo obtiene de éf una 

pesada sensación de aturdimientÓ, una indescriptible 

confusión de frases hechas, conceptós hueros, todo ello

flotando en un caos de inmarcesible .!uperÍicialiJad. 

Nada se gana d:! su trato, ni siquiera para los fines 

externos ele 1 ser, pue.t no ha y en él ni lealtad, ni cons­

tancia. Sin embargo, seres en quienes hay alguna cu­

riosidad por los valores culturales o que recién se dca­

piectan a ellos pueden estimarla y hacerle su guía,
pero le dej3.n tan pronto como han .,obrepasado ese es­

tadio indiviso que pre cede a la formación definitiva de 

una personalidad. Muchos le eligen en ídolo, en mo­

delo digno de u?Íversal imitación. En este último sen ­

tido es funesto para la cultura, pues. e, fácil que ae les 

identifique con la «élite•, p�opensión que utiliza en 

provecho propio. , . 
El pelma y el filisteo son, pue,

 
dos anomalías t�­

l'

picas producidas por la tendencia universalista en la 

difusión de la cultura. La convierten en algo rígido o 
feble, falto de vida. E:.n parte alguna dejan una Í·mpre­
sión duradera o intensa. Y contribuyen no poco _al ac­

tual descrédito en que hn ca�do la actividad int�lec- 

tual.  

El e spír i tu sel e ct o: E.t natural que en tale., 

condiciones, la posición del espíritu selecto, la de aquel 

que, siente nacer Je Jo m�s hondo de su yo el Ímpetu 
cre�cional, o que se sumerge en amorosa dele ctación 

ante los valore,q cultut'ales, es radicalmente trágica. 
Fren te a aquellos que convierten la cultura en un jue-

4 
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go rigido o pedante, o que hacen de ella una Íarsa, en 

que priman la afectación y la super�cialidaJ, a-e ve 

sumido en profunda soledad exiatencial, y llega· a du­

dar de sí mismo. Y frente a la progresiva despersona­

lización del hombre y creciente dominio de la masa y

la insolencia de los ídolos entronizados· por ella, seres 

ínfimos y resentidos que amenazan amagarlo todo con 

tal que no exista obstáculo para su megalomanía, en 

tales condiciones el creador genuino siente que _su obra, 

su ser mismos, son inútiles, faltos Je arraigo en la rea­

lidad humana. Por ello reniega de sus reali2aciones y 

se ve inundado de soledad y dolor. Siéntese lleno de

atormentado dualismo, de consternación, cual un ser 

abandonado a las pote�cias cósmicas. Sentimientos ta­

les suelen _aparecer en muchas producciones del arte y

literatu.ra actuales. Y se puede descubrirlas ·comparán­

dolas con los productos �spirituales de otras épocas 

menos agitada.s. 

El e.tpÍritu selecto ,,-uele salvarse d·e este acaso unién­

dose a otros seres de au misma cspe�ie, pues ál hallar 

a estos -experimenta genuino gozo. Es'tablece. con, ellos 

lazos hondos y Juracle.ros, más que los que uneo a los 

miembros de una masa·, siempre Jispue.9to.s a traicio­

narse al menor asomo de peligro, o frente a la defec­

ción Je •u ídolo. N acc en ellos lo que vale llamarse 

la ccomuni.dacJ de los afines�, o lo que Jaspers_ deno­

minaba el ccorpus mysticum ele la inteligencÍa1>, grupo 

invisible, - formado por los étereos_ lazos que unen a 

aquellos para quienes, como decÍ; Goetbe, no es cmu-
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do el inundo». En ciertas circunstancias, se forman al­

gunos <<cenáculos>> en que cada cual conserva su propia 

individualidad, unidos tan sólo ante el peligro común, 

pero no en el sentido de que cada cual se sacrifique a 

las �exigencias del grupoa, como tampoco en el senti­

do de ha lagar a tal o cual pseudo-selecto (co.sa que 

ocurce en muchos «gruposll actualea). Deben estar· uni­

dos por la raiz m�s profunda de su ser, aquella e� la 

cual el hombre que ha. llegado a la plenitud de sí es 

completamente' libre, raíz cuyo grado de difere_nciacióu 

les distingue de las masas amorfas e indeferenciaJas. 

La esencia de toda minoría•· selecta auténtica consiste 

eu esta u□ÍÓn en y por el ser, la q�e muy bien puede 

no estar delatada por signos externos. Unión que se 

halla mu_y por encima de los egoísmos y dogmatismos 

de los grupos literarios o artísticos co.rrientea. � esta 

'unión es la Única que encarna un� realidad dentro de 

la época a�tual. 

Esta unión, e rnpero, no se produce sino raras ve .. 

ces. La hiperestesiada conciencia del JO suele ser siem­

pre más fuerte que todo sentimiento Je u�i��- Por esto 

se produce la lucha. Y por otra parte, gr�n cantidad 

de pelmas ·y filisteos ·apare�en formando parte de f al­

sas élites, de las cual�s el espÍr.itu selecto genuino se 

siente irremediablemente - alejado. Y desaparece así 

todo deseo de u_nión y la soledad existen�ial. Aparece 

en él una creciente angustia vital7 tornada en dolor 

constante, de la cual trata de librarse en algunos de 

. los numerosos « paraísos artiÍiciales1> que ofrece la· ci-
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vilización. Su vida transcurre solitaria, en un mundo 
desprovisto de estÍmulo.1 positivoa, en el cual no en­
cuentra comprensión alguna. Y de ahí que llegue a

con.,idera�sc existencialmente inútil. Sólo una vocación 
Íntima poderosa le permite perseverar en su camino,
sin llegar nunca al anhelado ce�it de la Ínspiracióu. 
Se considera desligado de todo Jo existente. Por esto 
suenan a modernas las quejas del :Glósof o - chino Lao­
T sc (siglo V. A. J. C.); que vivió en una época se­

mejante a la nuestra: «Mis palabras son muy _fáciles
de comprender, mu� fáciles de ejecutar, pero nadie en
la tierra puede comprenderla.s, ni ejecutarlas. Todos

] os hombres son tan orgullosos, como si f ue!en al gran 
sacrificio, como si en primavera subiesen a las torres; 
sólo yo soy t;miclo. ¡Todavía no he recibido signo al­

guno1 ¡Inquieto voy rodando por todas partes, como si
no tuviera patrial lT odos los hombres gozan ele abun­
clancial ¡Sólo �o estoy como al vidadoJ ¡Tengo el co­
razón de un loe�, tan re.,uclto y sombríol ¡Sólo yo es­
toy como encerrado en m; mismol flnquieto, ay, co_mo 
el marl ¡Girando en remolino, sin cesar1 _ Todos los 
hombres tienen sus fines. ¡Sólo yo tJoy distinto de loa 
demás bombres1 :i) .  (R. Wilhem). En estas palabras 

parece expresar.1e el sentimiento de un hombre de ca­
]iclacl frente. al conjunto de una época bastante aciaga. 

Conviene aclarar aqu;, que el espíritu selecto no es
el pedante que se cree ·superior a los demás, sino tan
sólo aquel, que ha alcanzado el mayor grado de Jif e­
renciación por sobre el tipo· corriente 'de su medio exis­
tencial, desvinculándose de. los sentimientos e ideas de 
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la mayoría. Este t1ltimo aspecto se hace patente en las

creaciones del esp;ritu actual, que son como nunca un

álgebra sutil de conceptos difícilmente acceaibles, en 

los cuales el hombre selecto actual-según cihaerva Or­

tega y Gasset-trata de preservarse del predominio

Je la masa. (Necesariamente se exclu�e la Jificultacl 

artificiosa de los que sólo tratan de •Íngularizarae para

lograr efímeros aplausos).

El hombre selecto actual tiene escasa influencia en 

su medio y sólo ra.ramente consigue atraer a sí alguno� 

espíritus de calidad, ejerciendo a lo sum·o alguna ac­

ción efímera sobre los «expósitos Je la cultura». Pero

allí donde logl'a dejar su influencia, e&t� es _fuerte y

duradera. Se impone con su sola presencia, sin ade-

, manes violent0�9, ni sensacionalismos. Los que son como 

él, le �econocen fácilmente en medio de las muche­

dumbres compactas y amorfas. En muy escasos seres 

suscitan una perenne y apasionaJa adhesión .. En �llo�

se suele respirar una atmósfera humana más segurn,

más libre ele las múltiples contingencias • de .la ca pri­

chosidad e Ínstabilidad aentimental -del hombre-masa, 

que no puede ,afianzarse en nadn, tránsfuga eterno· Je 

la existencia. 

De estos espíritu� �electos pueden .nacer los impul­

sos para el mejoramiento del preaente," las bases para

preparación de un futuro , mejor. Su a.ccÍÓn, empero,·

permanece en la penumbra; de ahí que,, temporalmen­

te, aean ineficaces, pues rara vez existe quienes· puedan

comprenderles y utilizar d_ebidamentc sus capacidades. 




